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SINOPSIS 




			 




			Moni emprende un viaje  a la costa acompañada  de su hermano Paul  antes de su enlace con su prometido Gilles. Allí conoce a varias mujeres modernas y alocadas que le harán cambiar su visión del mundo y replantearse sus prioridades... ¿Qué sucederá? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Estoy harta, cansada, desesperada, con los nervios de punta, a flor de piel. ¿Nadie me oye? Paul, por favor, deja de leer. Y tú, papá, por el amor de Dios... 




			Pierre levantó los ojos del periódico que leía. Por encima de los lentes de montura de oro, lanzó una sonriente mirada sobre su hija. 




			—¿Oyes, Paul? —preguntó a su hijo, sin dejar de mirar a la joven. 




			—Claro. 




			Moni levantó los brazos con desesperación. 




			—Claro —repitió—. Pero sigues ahí tumbado, perezoso, indolente, como si nada. 




			Paul quitó la pipa de la boca, se incorporó un poco en la orejera donde se hallaba medio tendido y golpeó la cazoleta de la pipa sobre el cenicero de bronce. 




			Lo hizo una y otra vez, sin dejar de mirar sarcásticamente, ora a su padre, ora a su hermana. 




			—Veamos, querida Moni —dijo riéndose—. Lo que te pasa a ti es que los preparativos para tu boda, te han molido ¿no? 




			—Me han dejado exhausta, querido. ¿Lo comprendes? Primero esto y después aquello y lo de más allá. La casa, la ropa, el equipo personal... Oh... estoy como para que me tiren por un barranco y no seré capaz de levantarme sola. ¿Sabéis lo que supone estar así durante tres meses? Gules, el pobre, ha tenido que irse a descansar a Indra, a casa de su abuela materna. Dentro de veinte días, vendrán los dos. Ya sabéis que la abuela de Gilles es madrina de la boda. 




			—Será —rectificó Paul entre burlón y cariñoso. 




			—Qué tontería, claro que será. Oye, papá, oye, Paul, ahora que ya parecéis entenderme un poco y que me prestáis algo de atención, ¿puedo hablar? 




			—Por supuesto, querida. 




			—Gracias, papá. Yo os decía, es decir, os vengo diciendo desde que entré en este soleado salón, y os topé descansando, que deseo tomarme unas vacaciones antes de casarme. 




			Tanto Pierre Becaud, como su hijo Paul, prestaron doble atención a Moni. 




			El padre alzó una ceja. Paul se conformó con meter de nuevo la pipa entre los labios, mordisqueándola nerviosamente con sus blancos dientes. 




			—Digo  —añadió Moni (una preciosidad de criatura, delgada, esbelta, rubia, frágil, ojos azules)— que me gustaría dar una vuelta por algún sitio que no se pareciera en nada a Evreux. Por ejemplo, un sitio donde hubiese mar, donde una pudiera bañarse y tomar el sol y no pensar en todo este jaleo que he tenido durante estos tres meses. 




			Pierre llevó los dedos a la cabeza y rascó esta con lentitud. 




			No miraba a su hija. 




			Miraba al frente y decía con suavidad: 




			—¿Qué dices tú, Paul? 




			Paul seguía mordisqueando la pipa. 




			—O fumas, o lo dejas —se impacientó Moni—. ¿Oyes a papá, Paul? 




			—Te oí antes a ti —miró a su padre—. Oye, papá, no creas que es mala idea. Eso de preparar las cosas para casarse, debe ser muy serio —tenía aspecto sarcástico, pero muy cariñoso—. Yo creo que Moni tiene razón. 




			—¿De veras, Paul? 




			—Vaya, yo creo que sí. ¿No se fue Gilles a pasar unos días al castillazo con su abuela? Llámale por teléfono y dile lo que piensas hacer. 




			Moni lo pensó un segundo. 




			—¿Y si no me da su permiso? 




			—¿Cómo? ¿Un tipo tan buenazo como Gilles? Y además te adora, y lo que él quiere es tu bien. 




			Moni miraba a su hermano con fijeza, pues conocía de sobra sus sarcasmos con cara seria, pero a la vez hablaba con su padre. 




			—Esta manía de Paul de hablar con ironía, y a la vez reír con placidez, me saca de quicio, papá. ¿Tú qué entiendes, con ese decir de Paul? ¿No crees que espera que Gilles me niegue su permiso? 




			Papá rio algo nervioso. 




			—Pues, la verdad... 




			—Di, di, papá. Di lo que piensas. 




			—Te diré, sinceramente, que creo que tienes razón. 




			Moni se levantó de un salto. 




			Esbelta y delgada como era, con aquel equipo de Rodier, llegado de París hacía unos días (pantalón blanco impecable, camisa a rayas azules y rojas, chaqueta de punto). 




			—Lo vas a ver ahora mismo. 




			—Moni, cariño... 




			—No me llames cariño con ese mordisco, Paul. ¿Qué culpa tengo yo de que tú no te cases? 




			—Oh, querida. No molestes a Gilles. Estará tomando el sol bajo una parra. 




			Moni salió furiosa. Dio un portazo. Se oyeron sus pasos ligeros, presurosos, pasillo abajo. 




			Pierre suspiró. 




			—Paul, exasperas a tu hermana. ¿Por qué diablos no dejas de hablarle con ironía? La chica está cansada. Claro que lo está. No creas que yo veo mal lo que dice. 




			—Yo tampoco, pero... me da envidia. 




			—¿Del matrimonio que va a celebrarse dentro de veinticinco días? 




			Paul puso expresión espantada. 




			—¡Qué disparate! Yo no soy de los que se casan —se levantó despacio, con aquel su hacer indolente—. A mí que me dejen con mi libertad, y en paz. 




			—¿Qué libertad? 




			—La mía. 




			—Pero, Paul —sentenció el padre parsimonioso—. Qué libertad ni qué porra. El hombre nunca es libre. Nace esclavo y muere esclavo. 




			—¿Qué dices? 




			—Eso. Primero esclavo del chupete, luego del biberón, después de los estudios, más tarde de las mujeres, del trabajo... Nadie es libre, hijo. Eso de la libertad es un mito estúpido. 




			Paul se disponía a responder, cuando entró Moni triunfal en el salón. 




			—Dice Gilles que te pongas, Paul. 




			—¿Yo? 




			—Eso dice... 




			 




			* * *




			 




			—¿Qué tal, Gilles? ¿Cómo estás? 




			—Perfectamente —respondió una voz algo bronca al otro lado del teléfono—. ¿Qué me dice Moni de un corto viaje a la costa? 




			—Ah, ya sabe adónde ir. 




			—Pues, no. Pero está pensando en la costa. Oye, Paul, no tengo ningún inconveniente, ¿sabes? La pobre está rendida. Yo siempre digo que una boda sencilla no rinde a uno, pero la que tu padre pretende para su hija, rinde al más fuerte. De todos modos, como ya tenemos montados los bolos para que sea una gran boda, una ceremonia inolvidable, creo sinceramente que Moni tiene razón. 




			Paul levantó una ceja. 




			Nunca se espantaba por nada. 




			Casi nunca se contraía su rostro y, por supuesto, era muy difícil advertir en su semblante siempre impasible, con una media sonrisa irónica, lo que pensaba su cerebro. 




			Pero pensaba. 




			Y en aquel momento, oyendo a su futuro cuñado y amigo, estaba pensando que si fuese él el novio, no permitiría a su novia irse veinte días de vacaciones. 




			—¿Adónde piensa ir Moni? —preguntó mientras pensaba. 




			—Dice que prefiere el secreto. Que si me lo dijera, yo me personaría allí inmediatamente. 




			—Eso es cierto. 




			—O no lo es. Yo también necesito descansar antes de convertirme en tu cuñado. 




			—Bueno —parsimonioso—. Pues si tú estás de acuerdo y ella también, ¿qué esperas? 




			—Te doy el permiso con una condición. 




			—Ah... Pones... condiciones. 




			—No ironices. Las pongo. Que tú vayas con ella. 




			Paul mojó los labios con la lengua. 




			Ahí es nada, poder dejar el asadero de Evreux y los laboratorios y todo aquel panorama más visto que lo visto. 




			—¿No me oyes, Paul? 




			—Bueno, pues, sí. 




			—Sin ironías. 




			—Qué manía tenéis todos de adjudicarme ironías, cuando en realidad estoy hablando muy en serio. 




			—Pues escucha y dime si vas a ir con Moni. Si no vas, no hay descanso en la costa. ¿Qué dices tú? Además —añadió Gilles sin que su futuro cuñado respondiera—, bien te viene a ti descansar un poco. Entre este descanso mío, y después la boda y luego el viaje de novios, te darás un buen lote de trabajo, puesto que yo faltaré en los laboratorios. De modo y manera que te vendrá muy bien un descanso. Díselo a tu padre. 




			—Hum. 




			—¿Qué pasa? 




			Pasaban cosas. Él  tenía allí sus asuntillos. Buenos, malos, fuertes, débiles. Hum... No estaban mal unas vacaciones, pero a la vez... 




			—De acuerdo. 




			—Gracias, Paul. Dile a tu padre que te lo pido yo. Que se ponga él al frente de los laboratorios durante veinte días. 




			—Se lo diré, pero no sé si estará de acuerdo. Recuerda bien que mi padre se retiró cuando apareciste tú en el panorama de nuestras vidas. 




			—¿Y no te parece que en dos años, bien pudo tu padre haber descansado un rato largo? 




			—De eso dará cuenta él. De todos modos te digo desde ahora que puedes contar con mi colaboración, siempre, naturalmente, que yo sea el acompañante de mi hermana. 




			—Es que si tú no la acompañas, no la dejo ir. Tú eres hombre, muchacho, y sabes cómo son los hombres y las cosas que hacemos... 




			—Yo no hago nada de nada. 




			—Vamos, Paul, a otro con ese cuento. No hay tío que deje de hacer cosas cuando se le presenta la ocasión. Y yo no dejo sola a Moni por esos mundos llenos de sinvergüenzas. 




			—Oye, si eres tan desconfiado, es que tú... 




			—Olvídalo  —cortó—. Yo soy, como tú, y como todos, unas veces bueno y otras menos, ¿estamos? De modo que si tú no acompañas a Moni, dejo ahora mismo el monacal retiro de Indra y me largo a Evreux. ¿Entendido? 




			—De sobra. 




			—Pues arregla las cosas con tu padre. Si me llamas, es que no has conseguido nada. Si no me llamas, nos veremos ahí, en Evreux, dentro de veinticuatro días. ¿De acuerdo? 




			—De acuerdo. 




			—Y no hagas de las tuyas, Paul. 




			—¿Qué dices? 




			—Que con esa cara de niño en vacaciones, no muerdas, porque tú, sin que nadie se entere, sueles dar buenas dentelladas y después, las culpas para el esposo, el novio o el vecino. 




			—Oye, tú... 




			—De acuerdo ¿no? 




			—Vete al diablo. 




			Colgó.  




			Paso a paso, con aquella media sonrisa de zorro, entró de nuevo en el salón. 




			—¿Qué hay? —preguntó monsieur Becaud un tanto amoscado. 




			—¿Qué te dijo, Paul? 




			Paul miró, ora a uno, ora a otro. 




			—Le da su permiso —miraba al padre—, pero con la condición de que yo la acompañe. 




			Moni, de un salto, se colgó del cuello de su hermano cubriéndolo de besos. Pierre Becaud se levantó muy despacio. 




			—¿Y los laboratorios? 




			—Eso es lo peor. Para, Moni, no seas sobona. Gilles dice que bien puedes tú hacerte cargo de la dirección durante esos veinte días. Total, es como coser y cantar. 




			—Pero es que yo ni canto ni coso, Paul. 




			—Has cosido y has cantado —dijo Paul riendo de buena gana—. ¿Qué? ¿Por tu hija, que bien merece unas vacaciones, no volverás a coser y a cantar? 




			Papá era un sentimental y se emocionaba en seguida y no tenía más que aquellos dos hijos y los adoraba.  




			—Bueno —admitió—. Sea. Pero solo veinte días. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Mireille oía a sus amigas, sin inmiscuirse en la conversación. 




			Fumaba. 




			Tenía los lindos ojos celestes, fijos, como hipnóticos, en las arenas de la playa, las cuales, vistas desde el ventanal de la casa de Marisa, parecían más doradas que otras veces a aquella hora temprana de la mañana. 




			Marisa decía a media voz: 




			—Os digo que es formidable. Fabuloso, sensacional. 




			—¿Quieres acabar de una vez? 




			—¿Pues qué pasa, Rita? 




			—Pues que estás lanzando piropos a diestro y siniestro, y aún no sabemos a quién van dirigidos. 




			—A Paul Becaud. 




			Mireille volvió apenas su linda cabeza de lacios cabellos negros, los cuales, conjuntados con los ojos celestes, tenían no sé qué misterio fascinante. 




			—¿Ya sabes su nombre? —preguntó. 




			Marisa se echó a reír. 




			Provocadora, exuberante, bellísima, coqueta, miró a su silenciosa amiga. 




			—Ah —exclamó burlona—, pero estás tú ahí. 




			—Estoy desde el principio, y lo sabes. Pero la verdad es que yo sí que no sabía que tú ya te habías enterado del nombre del... forastero. 




			—Lista que es una. Servicio secreto que una tiene. Os diré aún más. Es químico, y no sé dónde vive. Pero sí sé que la niña que navega a su lado en el balandro del hotel, y que se pasa el día tendida al sol, sobre la cubierta del balandro, es su hermana. 




			—¿Y qué más cosas sabes? —preguntó Natalia. 




			Rita mojó los labios con la lengua. 




			—No es ningún secreto, aunque me costó lo mío averiguarlo. El tal Paul, que, dicho de paso es un solete, y por lo visto nada ligón, tiene veintiocho años y muy pocos o ningún problema económico, por lo que viste, por lo que gasta, por lo que fuma y lo que bebe. 




			Mireille fumaba en silencio, acodada en el ventanal, viendo cómo iba y venía la gente en la próxima playa, a sus pies y casi tan cerca, que parecía que se pillaba la arena con los dedos. 




			Pero, pese a su abstracción, no dejaba por eso de escuchar lo que decían las de su panda. 




			Rita era la peor. 




			La verdad es que Rita siempre lo era. Ligaba con todos los forasteros que llegaban al puerto de Dieppe, los atolondraba, y hasta Mireille casi sospechaba que siempre eran plan para ella, y que no se andaba con muchos prejuicios. 




			Educada en América, de padres canadienses, apenas si reparaba en nada. Le gustaba una cosa y salía por ella y casi siempre la conseguía y luego se olvidaba de la cosa, tan pronto como lograba otra que ella entendía era mejor, o le gustaba más. 




			Por eso ella, Mireille Bolker, sentía un poco de piedad por todos los hombres a quienes Rita les clavaba los ojos. 




			Pero Rita, ajena a los pensamientos de su amiga, seguía diciendo: 




			—La hermana, que por cierto se llama Mónica, pero la llaman Moni, y, pese a ser una lindeza, aunque yo no entiendo mucho de bellezas femeninas, se pasa el día en la playa o en el hotel.  Tiene expresión de ingenua, de cándida... Pero ese defecto lo tienen muchas mujeres hoy día... Como os iba diciendo, el hermano la deja en el hotel al anochecer, después de pasar con ella todo el día, bien en el balandro del hotel, bien comiendo mariscada por las tascas cercanas al muelle, o bien haciendo excursiones en su auto color avellana. 




			Guardó silencio. 




			Marisa, Natalia, Rosemary y Mireille se callaban. Pero las tres primeras miraban embobadas a Rita, entre tanto Mireille seguía, monótona y suavecita, contemplando el ir y venir de la gente en la playa cercana, situada casi a sus pies. 




			—¿Y bien? —indicó Marisa. 




			—Tengo mi plan. 




			Mireille lanzó una breve mirada sobre Rita. 




			Como el grupo se hallaba en el interior del salón, rodeando una mesa llena de licores y refrescos, hubo de volver la cabeza. Rita parecía triunfal. 




			Ella temía todo lo que decidía Rita. 




			—Explícate, explícate, querida. 




			—El tal Paul parece desdeñoso y frío. Un antisexual, seguro. 




			—¿Un anti qué, Rita? 




			—Te callas, Marisa. Un anti... eso. Tal vez no pase de ser un muñeco guapo. Pero tenemos que averiguarlo y para ello, estoy dispuesta a intimar con Moni. 




			—¿Quién es Moni? 




			—¿Eres tonta, Rosemary? Moni es la hermana. 




			—Ah. 




			—Pues como os decía, es preciso hacer algo. Y yo he pensado ya lo que podemos hacer. 




			—Habla. 




			—Un momento. Tengo la garganta seca de tanto hablar. Tomaré un trago —bebió parte del whisky con agua, que ya estaba algo menos frío, porque el hielo se había derretido, y bufó indignada—. Está como el caldo. Natalia, vete a la cocina y trae más hielo. 




			—Sí. 




			Salió corriendo. 




			Regresó con el hielo y parecía algo jadeante. 




			—No hables alto —siseó—. Tu madre anda por ahí. Y tu padre roncaba tendido en una hamaca de la terraza. 




			—El marido de mi madre, querida, no lo olvides. 




			—Lo que sea. 




			—Mejor es así. Os decía... 




			Todas se inclinaron hacia adelante. 




			Y Mireille, que nunca estaba de acuerdo con Rita, pero que no lo parecía, porque siempre callaba... incluso prestó cierta atención. 




			De la mente alocada y calenturienta de Rita, esperaba ella cualquier disparate. Tenía pruebas de ellos. El pasado año mismamente, ¿cuánto hizo hasta conquistar a aquel chico rubio, de ojos verdes, que respondía al nombre de Gilles? 




			Secretamente, ella opinaba que Rita aún seguía enamorada de él. 
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